
 
A TODA VELA 
Los alumnos de 4º de ESO y 1 Bach de Francés se han ido a Salon de Provence entre los días 14 al 21 de marzo, como parte del ya 
tradicional intercambio con nuestra ciudad hermanda en Francia. 
 
Los alumnos de 2º Bach se han ido a Roma, del lunes 29 de marzo al 4 de abril. Es su viaje de fin de curso. ¿O deberíamos decir “de 
primavera”? 
 
Los alumnos de 2º de bachillerato también visitaron la Universidad de Burgos en su Jornada de puertas abiertas. 
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Ya nos ha llegado el Diploma que acredita nuestro 
premio como uno de los mejores planes de lectura de 
Centro. Con él, va aparejada una cantidad de 1000 
euros que se destinará a completar zonas de mobiliario 
de la Biblioteca. Y, si nos queda algo, a renovar fondos. 
 

 

¡El IES VELA ZANETTI ha conseguido una 
acreditación Erasmus+! 
 
Ayer salió la resolución definitiva de solicitudes 
seleccionadas para la Acción Clave 1 – Movilidad 
educativa de las personas- Acreditación Erasmus en 
los ámbitos de la Educación Escolar(KA120-SCH), 
correspondientes a la Convocatoria de Propuestas 
del programa Erasmus+ 2023, para el periodo 
2024-2027.  

 

El IES VELA ZANETTI ha conseguido 90 puntos sobre 
100 y está en el puesto 19 de 275 solicitudes 
seleccionadas. 20/02/2024 

 

 

laveleta.zanetti@gmail.com 

 

 

 

Estos son algunos de los trabajos de History 1ESO

 

ECOTIC 
En la semana del 13 de marzo, los alumnos de 1º y 2º de ESO disfrutaron de los 
talleres de reciclaje de residuos de aparatos eléctricos y electrónicos (RAEE). 
Esta formación se ha completado con la instalación de contenedores para 
recoger residuos de aparatos eléctricos y electrónicos, puesto que vamos a 
participar en un concurso de reciclaje, en el que competimos con otros centros 
escolares. Durante 30 días -desde la instalación de los contenedores- podremos 
depositar nuestra basura tecnológica, que una empresa especializada recogerá y 
pesará. Ganará el centro que obtenga más residuos por alumno. 
 
Los premios económicos son de 2.000€, 1.500€y 1.000€ en material para el 
centro educativo. 
 
 Así que animaos a "hacer limpieza" (en casa y también en los departamentos) y 
aportar vuestro "granito de arena" en forma de basura tecnológica para el 
concurso.  
¿Qué RAEE puedo poner en los contenedores? 

• Pequeño aparato electrodoméstico: minipimer, batidora, exprimidor de 
zumo, plancha, tostadora, freidora, molinillo de café, cafetera, secador 
de pelo, máquina de afeitar, reloj de pared o de pulsera, balanza… 

• Electrónica de consumo: auriculares, reproductor mp3, discman, 
altavoces, minicadena, radio, cargador de batería, micrófono, linterna, 
mando a distancia, reproductor de vídeo o DVD, calculadora, 
instrumentos musicales eléctricos. 

•  Informática y tecnología: ordenador portátil, pantalla de ordenador, 
teléfono fijo o inalámbrico, teléfono móvil, tableta, libro electrónico 
(ebook), ratón o teclado del ordenador. 

o  Impresora, ordenador de mesa, televisión… siempre y cuando 
quepan dentro del contenedor, de lo contrario, lo recogerán, 
pero no contabilizará para el concurso. 

• Otros: herramientas y juguetes eléctricos. 

No se aceptan: aparatos de grandes dimensiones (no caben dentro del 
contenedor), bombillas, fluorescentes, discos de CD o DVD y pilas o baterías. 
 
Os ofrecemos imágenes de las ponencias y talleres. 
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PREMIO NARRATIVO 

El viernes 1 de marzo de 2024 tuvo lugar en el Salón de Plenos del Ayuntamiento de Aranda de Duero la entrega de premios del concurso -correspondiente a 2024- de los 

Relatos de Igualdad de Género- A la entrega del premio asistieron los premiados y  sus profesores, el jurado, el Alcalde y varios Concejales y numeroso público. Entre los 

premiados, en la modalidad de bachillerato, se hallaba Leyre Melero, ganadora con su relato La guerrera.  

Os ofrecemos algunas imágenes de dicha entrega y el texto ganador. El premio consistía en cheques canjeables por material didáctico, deportivo o informático a consumir en 

establecimientos de Aranda., tanto para los alumnos ganadores como para los centros en que estudian. Al vela le han correspondido 150 euros, que ya hemos invertido en la 

Biblioteca. 

 

La guerrera 

La tensión se podía notar en el ambiente de ambos 
pelotones, presentes en el frente. La joven soldado 
había roto la formación para salir a por el cadáver de su 
compañero mientras los demás soldados la miraban 
atónitos sin bajar la guardia en ningún momento. Una 
vez que la joven llevo el cuerpo inerte al campamento, 
el resto de los soldados de su pelotón se retiraron del 
frente. 

—¿Qué se supone que era eso, Celeste?—le preguntó 
Eros a su amiga y compañera de pelotón. 

—Humanidad, Eros—respondió la joven pelirroja con 
firmeza—.Y por lo que parece nadie aquí tiene ese 
sentimiento de humanidad. 

—Te podían haber matado, Cel. 

La joven se encogió de hombros mirando a su 
compañero con una expresión de neutra y ella mantuvo 
esa expresión hasta que llegó una tercera persona con 
ellos; era Simón, el general de ambos jóvenes. 

—Soldado Rodríguez, preséntese en mi tienda esta 
noche.—le ordenó el mayor a la joven. 

El joven castaño miró a su amiga preocupado, ya que 
muy pocas veces su general ordenaba algo así. 
Pasaron las horas hasta que llegó el momento en el que 
la joven se tenía que presentar en la tienda de su 
superior. 

—Dígame ,soldado, ¿cuál es la primera regla en una 
guerra?—le preguntó el general cuando la joven se 
sentó en la silla. 

—No romper la formación, señor.—contestó la pelirroja 
de manera firme. 

—¿Y qué fue lo que hizo usted? 

—Salir a por el cuerpo de un compañero durante una 
ofensiva.—admitió Celeste cabizbaja. 

—Puede ir recogiendo sus cosas, queda fuera de la 
unidad de manera definitiva.—le informó su superior 
mirándola de manera seria. 

 

La joven no tuvo el tiempo suficiente para replicar por la 
injusticia, ya que dos soldados la sacaron del lugar a la 
fuerza, haciendo que cayera de bruces. Las lágrimas 
empezaron a brotar del rostro de Celeste cuando 
aterrizó en el suelo lleno de tierra. 

—Deberías volver a tu castillo, las mujeres no servís 
para la guerra.—le espetó uno de los soldados a la 
pelirroja.—Mejor vuelve a tu castillo princesa, que es 
donde deberías estar. 

Esas palabras no se dejaban de repetir en la mente de 
la joven pelirroja, mientras se dirigía a su cabaña para 
recoger sus cosas. Una vez allí, se encontró a su amigo 
Eros sentado en su cama mientras miraba a un punto 
fijo. La joven se percató de esto, ya que su amigo solo 
lo hacía cuando algo iba realmente mal y, tal vez, era 
este el caso, o no. 

—¿Qué sucede, Eros?—le preguntó su compañera 
mientras hacía la maleta. 

—No es nada importante, Celeste.—le respondió el 
chico de ojos verdes cuando se dio cuenta de lo que 
hacía su amiga.—¿Te vas a casa? ¿Abandonas la 
guerra? 

—No es por decisión voluntaria, Eros; el general me lo 
ordenó. 

—Si yo fuera tú, no lo haría.—intervino una tercera voz 
en la conversación. 

Ambos jóvenes se giraron para ver a la joven rubia de 
ojos azules que estaba apoyada en la puerta con los 
brazos cruzados. Ninguno de los dos conocía a la chica; 
era la primera vez que la veían en toda su vida. Eros se 
acercó con paso decidido hacia la chica, mientras 
sujetaba la empuñadura de su espada. La joven rubia 
entró a la habitación sin pedir permiso y se sentó en la 
cama que antes era de Celeste. La joven pelirroja la 
fulminó con la mirada, cuando vio los gestos que 
realizaba la otra chica con una pequeña daga. 

—¿Por qué no debería dejarlo, según tú?—le preguntó 
Celeste a la chica desconocida con algo de rabia. 

 

—Porque no puedes dejar que un hombre decida lo que 
tienes que hacer; eres la princesa de Varylia, ¿y qué? 
Eso no te quita el derecho a luchar por tu reino.—le 
reprendió la rubia dejando de jugar con su daga.—
Tienes que demostrarles a todos esos hombres que su 
futura reina puede combatir en primera línea de 
combate. 

—Mi padre nunca me dejará hacer algo así.—
argumentó la pelirroja ya que siempre había hecho lo 
que decía su padre. 

Algo que la joven no sabía era que la enfermedad que 
sufría su padre había empeorado y apenas le quedaban 
algunos meses, e incluso, días de vida. La chica rubia 
empezó a explicarles a ambos jóvenes cómo era la 
situación del rey y la razón de por qué Celeste debía 
volver a la guerra. Tras varias horas de explicación, la 
desconocida se presentó como Alba, la consejera del 
rey, a quien había enviado para comunicarle el mensaje 
a su hija. 

Celeste se sintió extremadamente mal cuando Alba le 
informó de la situación actual de su padre, pero, si algo 
tenía claro, era que no iba a dejar de luchar. Ella les iba 
a demostrar a esos hombres que tanto se burlaban de 
ella que podía luchar en la guerra y gobernar el reino a 
la vez.  

Eros era el único que se oponía a la idea que tenían 
ambas jóvenes de colarse en el próximo batallón que 
salía en menos de una hora. A pesar de ello, no le 
quedó otra opción que aceptar, ya que la lealtad que le 
guardaba a su amiga era superior a su compromiso en 
el ejército. 

—¿Estáis seguras de que funcionará?—les preguntó el 
chico de pelo rizado a las dos chicas. 

—Eros, no te preocupes, todo saldrá según lo 
planeado.—intentó tranquilizarle su amiga. 

—Me preocupa que te pase algo, Celeste. 

La pelirroja le sonrió a su amigo antes de salir con Alba 
de su cabaña para dirigirse al pelotón de soldados que 
saldría en la primera ola de asalto. La rubia le hizo una 
señal a su amiga para que se ocultase entre todos los 
hombres que formaban el grupo. 

Este grupo empezó a caminar hacia la trinchera más 
cercana de la zona norte; una vez allí, los soldados se 
prepararon para recibir el primer disparo del enemigo. 

El tiempo pasó demasiado lento para algunos soldados 
hasta que la primera bala se hizo presente en el lugar. 
Todos los soldados se prepararon para luchar, pero 

hubo un resplandor en mitad del campo de batalla que 
arrasó con varios edificios y soldados al impactar. Se 
trataba de un basilisco dorado, una criatura legendaria 
que no había sido vista desde hacía años y, según 
decían las leyendas, solo una persona sería capaz de 
derrotarle. Alba miró a su compañera haciéndole una 
señal para que atacase a la criatura que habían soltado 
sus enemigos. La joven pelirroja se negó, ya que ella no 
iba a hacer nada a no ser que un hombre se lo 
ordenase, pues se había criado de esa forma. Lo que 
ninguna de las dos chicas se esperaba era que el grupo 
de hombres se lanzaría al ataque contra la criatura y 
ambas se vieron arrastradas al campo de batalla.  

Alba desenfundó su espada mientras Celeste, aún 
asustada, esquivaba con bastante agilidad los ataques 
de la criatura. Varios hombres cayeron en la lucha 
contra el basilisco y las jóvenes ya se empezaban a 
cansar de tanta lucha. 

—Tienes que matarlo, Celeste.—le dijo la chica rubia a 
su amiga. 

—¿Estás loca? No puedo hacerlo.—le replicó la 
pelirroja. 

—Confía en ti, demuéstrales a todos que una mujer 
puede hacer lo mismo que haría cualquier hombre, que 
una mujer sirve para la guerra.—la animó Alba, 
esquivando un ataque. 

El pequeño discurso que recitó la joven le sirvió a 
Celeste para armarse de valor y desenfundar su 
espada. El combate con el basilisco se alargó varias 
horas hasta que Celeste consiguió matar a la criatura, 
mientras era observada por todos los soldados. Una vez 
que la criatura cayó al suelo, todos los soldados de la 
unidad de Celeste lo celebraron; habían ganado la 
guerra al fin. Tras esos pequeños instantes de 
celebración, la vista de Celeste se volvió borrosa. 

—Celeste, despierta.—le llamó una voz a la joven. 

Cuando la joven volvió a ver, se dio cuenta de que todo 
había sido un sueño, ya que se despertó en el escritorio 
de su habitación. Se encontró a su hermano mayor 
mirándola serio y la joven decidió bajar al salón para 
esperar a su padre, ya que su madre estaba 
ocupándose de la casa. 

Pasaron varias horas hasta que su padre llegó y la 
joven respiró hondo antes de asimilar lo que le iba a 
decir a su familia. En la hora de la cena, todos estaban 
sentados en la mesa, comiendo en silencio, hasta que 
Celeste decidió romper ese silencio. 

—Quiero alistarme en el ejército.—soltó de repente la 
joven. 

—No Celeste, estudiarás Derecho, ya hemos hablado 
de esto.—le contestó su padre con un tono serio. 

—No es una pregunta papá, lo voy a hacer te guste o 
no. Estoy harta de vivir bajo tus órdenes. 

—Celeste…—dijo su madre para detenerla. 

—Nunca te aceptaran en el ejército, eres una mujer.—
argumentó erróneamente su padre. 

—Lo harán porque las mujeres tenemos las mismas 
oportunidades que los hombres de entrar en el 
ejército.—contraatacó la joven, levantándose de la 
mesa. 

Celeste subió a por las maletas que había hecho unas 
horas antes para después salir por la puerta de su casa. 
Iba detrás de un sueño y estaba segura de que lo iba 
lograr si luchaba por él como una autentica guerrera.



 


